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V ida  Literaria
Ha regresado a Chile la 

escritora María Flora Yá- 
iiez después de una breve 
permanencia en París, don
de a fines del año será pu
blicada su novela "Las ce
nizas”, en las ediciones 
Piernal Denoel. Igualmente 
la Editorial Labor, de Bar
celona. ha incluido uno de 
sus relatos en la Antología' 
Juvenil Hispanoamericana 
que se encuentra actual
mente en prensa.
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MARIA FLORA YAÑEZ: EL CRIOLLISMO SUPERFICIAL 
NOS HA TENIDO SOFOCADOS

Por VICTORIANO REYES COVARRUBIAS

M a r í a  Flora Yáñez no es 
“ escapista". Para escribir 
traca primero de encon

trarse a sí misma. Confiesa 
que con la novela “Las Ceni
za*” (1942 y 1949), descubrió 
su verdadera veta, que es la 
psicológica.

—O tra  vet» que apreció mu
cho —dice la escritora con n a 
tural entusiasmo— ha sido el 
hecho de situarme entre la rea
lidad y el sueño ...

Todo esto parece confirmarse 
en forma inequívoca en las lí
neas de su cuento “ El Estan- 
qne” ; “ Me descubro alm a de 
golondrina, yo que fui siempre 
lánguida: me descubro alma de 
exploradora, yo qu« ful siem
pre quieta".

Mari Yan (seudónimo de sus 
primeras novelas) ha  viajado 
siete veces a Europa, tres a  los 
Estados Unidos, y conoce casi 
todos los países americanos. 
Ha recorrido la mayor parte 
de Chile.

Frente a la reciente segunda 
edición de sus memorias “Vi
siones de Infancia” (Premio 
Atenea, 1947), la autora re- 
,cuerda con cariño la bibliote
ca de su padre, don Eliodoro 
Yáñez, en la cual sintió sus 
primeras inquietudes literarias.

SENTIDO UNIVERSAL
—Estimo que la novela es un 

género tan  im portante que pro
yecta la época actual hacia el 
futuro— dice.

—¿Tiene algún defecto la no-' 
vela chilena?.

—Sí, el criollismo superficial 
que la ha  nutrido durante cer

ca de un siglo —responde sin 
rodeos.— Este criollismo nos 
ha  sofocado, pero ya p asó ... 
Ahora se entra en la novela 
psicológica que aborda los 
grandes problemas de hoy.

Añade que la salvación d» 
la novela chilena está en cap
ta r  nuestros días, dándole un 
sentido universal. Insiste en 
que se viven jornadas de transi
ción, subrayando:

—^Todo arte para ser arte  
tiene que ir de acuerdo con 
su época.

LOS 32
María Flora Yáñez se ha re

ferido al “ criollismo superfi
c ial” , pues el profundo tienf 
el mérito del “ impulso instin
tivo, como una necesidad bio
lógica de pueblo constituido y 
con tradición”, como anota 
Milton Rossel en su ensayo so
bre “ Significación y contenido 
del criollismo” . Por supuesto 
que hay numerosos escritores 
chilenos de nota que no han  
hecho criollismo ni siiperficial 
ni profundo. Para  ellos el arte 
^n ^h a  tenido fronteras. ^

En su “Antología del Cuento 
Chileno Moderno” (1959), la 
autora excluye a todos los crio- 
llistas, seleccionando 32 de los 
que están más de acuerdo con 
nuestros días: Coloane, Eduar
do Anguita, Miguel Serrano, 
Juan  Marín, Nicómedes Guz- 
mán, M aría Luisa Bombal, etc. 
^  SOBRE LA SOLEDAD V  
V.'—La novela racional no t l ^ e  
objeto hoy día— afirm a al pro
seguir la charla.

Gura del acné por nuevo antibiótico
C h i c a g o ,  Illinois. — En 

la conferencia de la Aca
demia Americana de Der

matología, celebrada reciente- 
mente en esta ciudad, se pre
sentaron pruebas de que las 
drogas antibióticas son podero
sas arm as para contrai-restar 
el acné, la enfermedad üe la 
piel más común entre la gente 
joven.

El D r. Joseph Hicks, de la 
Universidad de Miami, informó 
que estudios clínicos regulariza
dos y llevados a cabo en dicha 
institución demostraron la efi
cacia de los antibióticos de am 
plio espectro en el contrarresto 
de la enfermedad, que según es
tadísticas afecta a tanto  como al 
70% de la población juvenil del 
mundo entero.

El nuevo antibiótico Leder- 
míclna de Cyanamid In terna
tional, fue siuministrado por los 
médicos floridanos a la mitad 
del grupo de pacientes que se 
sometieron a  los ensayos. ^1  
resto se le dio otra tableta pe
ro que era solo una imitación. 
Es más, como medida de pre
caución, ni los médicos ni los 
pacientes sabían quiénes habían 
tomado la tableta verdadera ó 
quienes la falsa.

Llegado el momento de ano
ta r  los resultados, se observó 
que de los pacientes que reci

irrita  a los poi-os y de ahí viene 
la infección que casi siempre es 
producida por la bacteria esta- 
filococa. Todas estas irregula
ridades se manifiestan en la 
piel en forma de sinuosidades 
como granos, pápulas, etc., que 
son características de tal con
dición.

El primer tratam iento que se 
ha  recomendado en todas las 
épocas para la cura dei acné 
es lavarse bien la cara con bas
tan te  agua caliente y jabón. 
Se debe frotar suavemente la 
parte afectada varias veces al 
día para  m antener los poros 
abiertos y la piel libre de grasa.

La explicación que dan los 
médicos sobre la ayuda de ios 
antibióticos en la cura del acné 
es la siguiente: Los antibióticos 
al suprimir los microbios dañi
nos perm iten que el cuerpo de
sarrolle, sin impedimento algu
no, los procesos naturales y 
propios para la curación nece
saria.

—íQué escribe Ud. ahora?
—Una novela que pintu más 

que todo la soledad hum ana. 
Se desarrolla en la ciudad y 
en el campo. Contiene esa es
pecie de angustia cósmica que 
siente la gente de ahora.

Según los originales veo que 
los elementos de su nueva no
vela son de transparencia y 
do luz, como en sus cuentos. 
Hay menos racionalismo que 
en sus novelas anteriores. Se 
aparta un poco, a sabiendas, de 
la perfección técnica. Por mo
mentos escribe en primera per
sona, en otro capítulo en te r
cera, lo que, según ella, crea 
un clima v ita l. . .  como es la 
vida.

JCICIO FRIVOLO
A la autora de las novelas 
El abrazo de la tie rra” (1933) 

y "La Piedra” (1952J, Premio 
Municipalidad de Santiago) le 
disgusta que la hayan ubicado 
en sus comienzos entre M aria- 
rij Latorre y M arta Brunet, 
para inclinarse finalmente ha
cia esta última ( Montes y Or- 
landi). Sostiene que nunca 
los tuvo por modelos. Y esti
ma que ese juicio frivolo se 
debe a que nunca la habían 
ileído esos críticos.

En cambio, le complace que 
el español Ricardo Baeza haya 
visto en sus libros algo de Vir
ginia Wolf. Soru'íe con simpa
tía  ante la apreciación de Alo- 

'n e  para su prim era edición de 
“ Visiones de Infancia”, por 
aquello de la “ cándida m ali
c ia” que pone a veces para 
cap tar las líneas más inespe
radas. En realidad, la prosa de 
María. Plora Yáñez es equili
brada, elegante.

Admira la obra de Vicente 
Huidobro y de Neruda. Y me 
dice con ahínco:

— Êl hecho de haber sido 
educada algunos años en el ex
tranjero (Francia e Inglaterra) 
no qui«r« decir que no me 
sienta perfectam ente chilena. 
Amo las cosas de mi patria, 
de mi tierra, sobre todo las 
expresiones artísticas.

UNA INCLUSION 
La Editorial Labor, de Ma

drid, acaba de elegir “ Un Re
cado”, de Gabriela Mistral, pa . 
ra  incluirlo en una antología 
del cuento español e hispano
americano. También para esa 
antología se ha tomado el 
cuento “La In tru sa”, de Ma
ría Flora Yáñez.

- tEs ese relato que aparece 
en “Visioine» de In fancia”, de 
la  rubia n iñ ita  de mirada in
colora que me robaba todas las 
m añanas mis sueños, nacidos 
an te  una juguetería que veía 
cuando la niñera me llevaba 
en “carro” al colegio. La ru 
bia nifiita y yo nos mirábamos

muy mal, sin saludarnos, en el 
“ ca rjo ”.

El relato dice textualmente, 
al respecto; “ Mis bellos sueños, 
nacidos ante la juguetería, vo
laban deshechos y ya no podía 
cogerlos hasta  el d ía siguien
te. Toda m i atención, toda mi 
imaginación, estaba ahora con
centrada en la figura desteñi
da de la n iñ ita in tru sa”.

M aría Flora aborda lo psi
cológico y, a  veces, lo místico. 
Se puede apreciar claramente 
esto en sus obras que incluyen, 
además de las nombradas, 
“Mundo en Sombras”
“ Espejo sin Im agen” (J 936 y 
el liibi'o de cuentos "Juan  
Estrella" (Madi'id, 1954;.

EXPLORACION
La autora deja la impresión 

de que tiene mucho por decir 
todavía en novelas y cuentos. 
En su alm a hay algo bullente, 
inquieto, vivo, que le hace 
am ar intensamenUí los libros. 
¿Serán aquellas primeras lec
tu ras de Dickens y de Jorge 
Manriquez, en la biblioteca de 
su padie? ¿O “Las Tardes de 
la G ran ja” y “ W ertlier”, que 
leyó más tarde? Si, muchas 
lecturas, graduadas, .por cier;o, 
como dice eui sus memorias. Y 
recuerda: “ Cuando partía mi 
padre a los tribunales o a  reu
niones políticas, yo penetraba 
a su biblioteca como a una 
región inexplorada y recién 
descubierta. . . Cerraba los 
ojos e iba pasando la mano 
por los lomos de los volúme
nes alineados ha¿ta el techo, 
deteniéndome en algunos cuyo 
oro presen i ía . . .

Hoy, después de escribir du
rante años, María Flora con
tinúa con el mi.^mo espíritu de 
exploración. . . para descu
brir las nuevas emociones li
terarias. Me dice muy seria;

— Se espera siempre que de 
Chile surja “ la gran novela”.

— ¿Cómo?
— Considero que siendo 

nuesti'o país tan multiforme en 
cuanto a clima, raza, etc., de
be haber “ muchas grandes y 
buenas novelas que lo repre
senten” .

CONTENIDO EMOCIONAL
De sus viajes conserva In

finidad de recuerdos, Y tam 
bién de personajes chilenos y 
extranjeros, del mundo de la 
política y de las letras. Su pa
dre, don Eliodoro, fue para 
ella una fuente constante de 
estímulo.

Y los libros de hoy como 
"B althasar”, de LawTence Du- 
rrell, que lee fascinada, h in
can en María Flora Yáñez «u 
contenido emocional como en 
otra época lo hicieran las n a 
rraciones de Maupassant, 
prueba de su gran sensibilidad.

V. R. C.
Santiago, julio, 19 61.

Organismos juveniles democráticos bolivianos 
repudian intervención en foro mundial de la juventud



Linterna de Papel

H istoria de 
María Flora Yáñez

Por ANDRES SABELLA

CARLYLE, cuyo centenario do nodmisn- 
to no dofeeramoi olmlar eih* sño, opinaÍDa 
qu« "escribir bian" una vida era, tai voz, más 
difícil que vivirlo on plenitud. El riasgo tai- 
va si quien oscriba su vida tw o la ventaja y la 
sol^duría do "vivirla bion", ©tío «s, aspirándo
la por todoi los poros y acumulóndoia, a ma
ñero de retarva ds songre, para las horas do 
recordiria, relatándolo ansoguida sin arro
gancia de leyenda.

No abundan ios escritores qu@ cuentan, 
donosamente, sus días. Los suele traicioncr el 
yo exaltado que los obliga a considerarse hé
roes vencífdoret en cuanta lid pusisron pi®. 
Pero, existen. Frank Harris aScanza, por mo
mentos, a desgarrarse. Axe! Muntfie propor
ciona clcp.'os paro enoltecar la condición huiro»- 
na. Y en las letras diilenas, Zapioia y Pérez 
Rosales resultan insuperables, pór io valioso 
de sus memorias y la nobi® escritíii'a que las 
mantiene.

ti contar su vida adquiere otros peli
gros, cuando narran mujeret, porque antes 
que sentarse delante de'la mesa de trabajo, 
lo hacen fronte a un espejo... Felizmente, no 
todas pecan, por alKi Marfa Fíora Yáñez so 
encuentra lejísimo de esta conducta. En su 
"Historia de mi vida" (Nasdmsfito), lo divisa

mos scntoda, austeramente ante su alma, sa
cando para nosotros "cHgo de su entraña y da 
su sangre", (Póg. 8).

No se nos oculta una recÜdod que ia fa
vorece: hijo do un hombre de extraordinaria

valía espiritual, (en el foto, en el periodismo y 
en lo vida pública), don Eliodoro Yéñez, y da 
uncí danta en quien se confundían ricas esen
cias europeas (cfiMa Rosalía Bianchi Tupper), 
contó, desde su niñez, odmirablemente evoco-<^ ■ 
da en sus "Visiones de infancia", con un podo- ^  
roso caudal d<» posibilidades y experiencias. 
María Flora Yáñez no se ofuscó en mmJio de 
viajes, fiestas y  gsntiloxas, no se llenó da f<m- ^  
taskis doradas que al fínal duelen en a/ Hem- c r  
po, como una estafa de la vida. Se enriqueció 
de espiritualidad activa, don que la obSigi a  A  
escribir y  a  escribir con la frente despejada de > 
la creadora: la que, ahora, luce sus riquezas ^  
en 18 pausas do su remembranza, coirr -idas 
por un soplo de mundo y de ternura familiar; ^

"¡Ah días, noches, da Europa que forma 
una tapicería de sueños, horas que huyen por  ̂  
el cíalo como nubes tíancas! ^Si fa vícfo pudie- 
rp pcrmanffcer, así, inmóvil", (Póg. 203), 
"Eliodoro-era la encarnación de la efocuencia 
sobria, profunda, elerjante", (Pág. 12).

En lo Póg. 90, María Flora Yáñez fija el' 
instante do su decisión: en ios esplendores de^ 
su adolescencia, "secretamente mo propuse 
escribir novelas y cuentos". Una docena da [i- 
bros, algunos premiados, señalan el cumpli- ^  
miento leal de una palabra a las palabras. Pe- 
ro ton los pasos do esta historia henchida los '«> 
que nos cor>ducen a María Flora Yóñez, el ^  
personaje más notable que descubrimos en 
sus obras: mujer en dominio de universo y es- d  
aritora en fiel de agrado y de interés.



Q o f ^ ^ e a ^ a / ' ^ c / e / 'f a

A ÑOS atras, María Flora Yá- 
ñez demostró su finura de 
observación psicológica al 
evocar sus recuerdos in
fantiles. Ahora, con su 

novela “La piedra”, hace también 
análisis, pero objetivo. Sigue paso 
a paso la vida espiritual de Natalia, 

m ujer introverti
da de rica sensi
bilidad.

K1 instinto fe
menino por exce
lencia, el de la 
maternidad, evolu
ciona patológica
mente en esta 
m ujer tímida, de 
vida concentrada.
N a t a l i a  creció 
junto a una ma
dre dominadora y 
amantísima. cuya 
previsión mató la 
iniciativa de la 
rauchach . y a la 
oar de una her
mana sana, alegre,
sencilla, cuya espontaneidad segura 
hizo vacilar más aún, por contraste, 
sus reacciones. Sonámbula, casi au
sente del mundo, Natalia deja que 
la casen con un hombre bueno y 
vulgar al que no ama. Y, natural
mente, Natalia sólo se halla a sí 
misma cuando es m adre. Mas, las 
circunstancias hacen que su prim er 
hijo muera atropellado y que el se
gundo —logrado varias años des
pués, tras acudir a una bruja d t 
barrio— tam bién perezca en la ji<- 
ventud. Entonces Natalia cae er.

MARIA 
FLORA YAÑEZ

LA PIEDRA
☆  ★  ☆  
Novela 

Zig-Zag - Sontiogo

una situación morbosa: se aturde 
como una Ema Bovary en secretas 
aventuras, mientras su envidia a la 
herm ana de vida corriente va cre
ciendo. Y acaba por odiar feroz
mente a su sobrina y desear su 
m uerte. Con todo, la autora es pia- 

1 dosa con su heroína y al final la 
salva, no sin 
ingenio.

Este es el bello 
caso narrado en 
“La piedra”, en 
donde el certero 
análisis pudo bri
llar más de no ir 
diluido en una 
anotación costum
brista de ambien
tes y personajes 
acce.sorios. sobre 
todo del cuñado, 
•Juan llamón. Y 
si la deformación 
inicial, padecida 
junto a Ja madre, 
hubiera sido cap
tada en estigmas 

y no dada simplemente como in
formación retrospectiva. Con todo, 
señalemos el acierto de María Flo
ra Yáñez de haber visto claro el 
instinto m aternal deformado por la 
pérdida de los hijos. Lo que abun
da en literatura, hasta la saciedad, 
es el análisis de la m ujer estéril, 
solterona o casada sin descenden
cia, desde F laubert y Leopoldo Alas 
hasta Tennesee Williams. Aunque 
desdibujada, hay pues una verdade
ra creación en el libro.

E. H.
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Le cas de Fierre Laval
par Henri de Kerillis

Dépufé de la Seine

PRES s’étre débarrassé 
des hauts et moyens 
fonctionnaires a f  r  i - 
cains les plus attachés 

a Vichy, aprés avoir decreté la sup- 
pression des timbres-postes portant 
l’image du Maréchal Pétain et dé- 
fendu que cette image soit afficliée 
dans les lieux publics, le général 
Giraud dont 1’ "anti-pétinisme” et 
1’ "anti-Vichysme” rejoignent exac- 
tement les sentiments dü général 
de Gaulle, a ouvert une nouvelle 
phase dans son óffensive contre les 
"collaborationnistes” frangais. II a 
fait adresser á M. Laval une 
lettre ouverte qui a été largement 
diffusée en France occupée par 
Radio-Alger.

I.a presse américaine en a repro- 
duit les formules les plus lapidaires.

"Vons dites que nous sammes 
des tr ai tres, mais c’est nou i 
sauverotts h  jfran<'\ nue

E-ntendcz-v&i,:, le bruit . 
bataille? Les soldats franr^' i- 
taqiiciit, parelts a lenrs camarades 
de 'Verdnn . . .

La Se armée du général M ont- 
gomery, les divisions américaines 
du général Ehenho-wer, la \ére 
armée anglaise du général An'der- 
son chassent Rom wel cote a cote 
avec les divisions du général 
Giraud . . .

L ’armée fran(&ise d’A frique ne 
s’arrétera que lorsqu’elle aura at- 
teirit l’Arc de Triomphe a Varis . . .

Laval, vous avez perdu le droit 
de vous dire Lrangais . . . Est-ce 
par aveuglement ou par intérét? 
Conviction, intérét, crime ou sacri- 
fice, cela ne fa it pas de diffé- 
rence . . .”

Conviction, intérét, crime, sacri- 
fice, il y a, en effet, tou t cela 
dans le 'cas Laval, certainement 
l ’un des plus étranges et des plus 
monstrueux parmi ceux des Fran- 
gais qui ont donné leur ame á 
l’ennemi de leur patrie.

Certains trouveront peut-étre 
que laisser une part a la conviction 
est déjá faire preuve a son endroit 
d ’une indulgence coupable. E t 
cependant, elle a certainement 
existe a l’origine. Fierre Laval a 
été germanophile á Taurore de sa 
vie publique, á la maniere dont 
certains extrémistes socialistes 
marxistes l’étaient alors. Pendant 
la guerre de 1914-1918, le jeune
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Député d’Aubervilliers s’affirmait 
déjá défaitiste, pacifiste a tou t prix 
et "Kienthalien,” ce qui équivalait 
au "collaborationisme” d’aujourd’ 
hui.

Quand, enrichi dans des condi- 
tions qui n ’ont jamais été compléte- 
ment éclaircies, mais que le trafic 
d’influence politique, un sens inné 
du '"maquignonage” et des spécu- 
lations sur les terrains de la ban- 
lieue parisienne, suffisent peut-étre 
á expliquer, Pierre Laval évolua de
I extréme gauche a la droite, il 
abandonna bien entendu la doctrine 
économique et sociale du socialisme, 
mais il resta fidéle á ses sentiments 
pro-allemands. lis demeurérent 
méme, il fau t bien en convenir, le 
seul point fixe de sa pensée poli
tique, et contribuérent á composer 
son complexe idéologique social- 
nationaliste.

O n prétend que 1or« ses .<*-
cvues avec Mussolini, au cours 

de son fameux voyage a Rome, 
celui-ci Panera dans l’idée qu’il 
était lui, Laval, l’homme marqué 
du destín pour étre le dictateur des 
Frangais dans le cadre d ’une fédéra- 
tion des fascismes internationaux. 
C ’est peut-étre de ce moment que 
sa vanité et son ambition désordon- 
nées le liérent plus étroitement a 
la conception d’une alliance franco- 
italo-allemande dont il avait la 
prétention d’étre en quelque sorte 
le leader spirituel. En tous les cas, 
peu de temps aprés son retour de 
Rome, il laissa échapper dans les 
couloirs de la Chambre, au cours 
d’un bavardage familier avec des 
journalistes, ces mots révélateurs.

— "Que voulez-vous, le fascisme 
a des avantages . . . D ’abord, il con
sacre des hommes de valeur, alors 
que la République les démolit tous 
comme au jeu de massacre, et puis, 
deux ou trois chefs d’E tat peuvent 
s’entendre et faire la paix . . . alors 
que les passions parlementaires et 
populaires conduisent inévitable- 
ment á la guerre.”

C ’est a partir de l’avénement du 
"F ront populaire,” en Mai 1936, 
que Pierre Laval devint véritable- 
ment le chef de la faction pro- 
allemande en France. "II sera le 
Caillaux de la 'prochaine,’ ” disait 
souvent Georges Mandel, "mais 
encore plus canaille.” Son influence 
s’exercait en surface, á la Commis- 
sion des Affaires Etrangéres du 
Sénat, oü il se signalait par sa haine 
des pays de l’Europe centrale et de 
la Russie. Mais il opérait surtout 
derriére la coulisse, et son activité 
occulte s’étendait á l’intérieur de 
tous Ies partís politiques, dans la 
presse, et dans les grandes ligues.
II fu t dans la conspiration qui ar- 
racha á Henry Simond l’"Echo de 
Varis,” le seul journal nationaliste, 
fidéle a la tradition anti-allemande 
et pro-russe. Il étaít lié d’amitié 
avec la Rocque et prenaít soín a 
ce que les Croix de Feu exaspéras- 
sent le sentiment anti-communiste 
des mílíeux patriotes, en sorte que 
l’Allíance avec Moscou fu t ím- 
possible. II jouait d’ailleurs du 
Colonel contre Doriot en lequel il 
pressentaít un rival. II Intervenalt 
dans les élections et s’assurait des 
amitíés personnelles actives, en 
distribuant des subventions á ses 
candidats personnels. II trempait 
dans toutes les histoires, et se glis- 
sait dans toutes les intrigues oü il 
voyait Toccasion de marquer un 
avántage politique.

Les fils conducteurs de la "xln- 
quiém« colonne’* aboutissaieiit k

lui, bien qu’il n ’appartint pas offi- 
ciellement au Comité France- 
Allemagne, ni a aucyn des groupe- 
ments oü se perpetra ouvertement 
la trahison. J ’ai gardé á ce sujet le 
souvenir tres précis de l’une des 
derniéres conversations que j’eus 
avec lui á son "bureau d ’affaires” 
des Champs-Elysées dans le courant 
du mois de Mars 1939. Je lui avais 
porté, sans le moindre cspoir de le 
convaincre, mais pour observer ses 
réactions, l’extraordinaire dossier 
de Ferdonnet, ancien rédacteur á 
1’ "A ction Frangaise,” devenu chef 
des services de la radio á S tuttgart. 
II regarda les piéces l’une aprés 
l’autrs, s’arrétant longuement sur 
les contrats de publicité qui avaient 
lié le traitre á Gringoire, a Candide, 
á Je suis partout et á l’A.F. et sur 
les documents qui prouvaient la 
connexion de la propagande anti- 
sémite de ces journaux avec la fa- 
meuse "centrale” mondiale d’Er- 
fu rt, laquelle pratiquement, diri- 
geait et dirige sans doute encore, 
les acrivitp anti-juives du monde
trrtiivr. ■ ^

— "C ’est affreux, n ’est-ce pas?” 
lui dis-je.

— "Oh! vous savez,” murmura- 
t-il, "'les Juifs ont fait tan t de 
mal que les Allemands n ’ont pas 
tellement to rt.”

On a prétendu que Pierre Laval 
était lui-méme né d’un grand-pére 
juif. Son nom, un nom de ville, 
serait une indication. Certains de 
ses traits en seraient une autre. 
Mais le faciés de Laval, asiatique 
comme celui de Paul Reynaud et 
de certains Bretons, semble plutot 
s’apparenter a celui des anciennes 
populations ibériennes ou mon- 
golo'ides qui cherchérent refuge 
dans les régions montagneuses de 
la France— Massif Central, Pays 
Basque, Alpes et Finistére —  lors 
des invasions celtes de la période de 
la Cene (500 ans avant J .C .). E t 
en tous les cas, l’anti-sémitisme 
haineux de Pierre Laval, s’affirma 
ce jour-la clairement devant moi 
pour la premiére fois.

J ’insistai sur les preuves d’une 
trahison organisée.

— VOh! pour cela,” répondit-il 
évasivement, “ c’est comme dans 
toutes les guerres!”

Aprés lui avoir mis sous les yeux 
certaines découvertes faites par 
l’autorité militaire, notamment les 
piéces qui établissaient que les 
Allemands avaient eu connaissance 
des secrets essentiels de la Ligne 
Maginot, avec l’aveu écrit que 
m ’en avait fait le Président Dala-

dier, je revins encore a la charge, 
—  C’est tout de méme grave, 

n ’est-ce pas?” ,
— " N ’exagérons rien, répliqua 

Pierre Laval . . . II ne suffit pas 
de connaítre les plans d ’une for- 
teresse pour s’en emparer . . . Les 
Allemands ne la prendront jamais 
la Ligne Maginot, pas plus que nous 
ne prendrons jamais la Ligqe Sieg- 
fried . . . C ’est pourquoi il faut 
s’entendre, vous comprenez?” 

Pierre Laval développa longue
ment cette idée dont il se servait 
volontiers comme camouflage de 
son défaitisme:

— "Non. Aucun ne peut gagner 
dans cette guerre. Les Allemands 
qui n ’ont pas été capables de pren- 
dre Verdun ne prendront jamais 
París . . . E t nous qui n ’avons pas 
de tanks, nous n ’irons jamaís 
délivrer les Tchéques et les Polo- 
nais . . . Alors a quoí bon se 
battre?”

II glissa négligemment:
(Lire la suite page 2)

LES HEROS DE GIRAUD
ET DE LECLERCS3 OUS recevons les pre

mieres informations 
s u r  l’extraordinaire 
épopée des magni

fiques soldats du Général Leclerc 
qui, apres une merveilleuse ran- 
donnée a travers le désert ont fait 
prés de Gabés lenr jonction avec 
les troupes du Général Giraud.

Certaines se rapportent a la vic
toire El Hamma, oü les soldats 
"Gaullistes” flanquant les troupes 
néo-zélandaises a travers les mon- 
tagnes les plus sauvages du monde, 
parvinrent d déloger les germano- 
italiens des eré tes du Dfebel Melab 
et du Djebel Tabaga.

Les vétérans du Tchad, ¡es héros 
du Fezzan, ayant hissé leurs piéces 
d’artillerie a bras d’homme au-des- 
sus des ravins a pie, se trouvérent 
tout a coup en présence de l’ennemi 
stupéfait par cette apparition im- 
pré visible.

Un correspondant auprés de la 
Se armée britannique écrit:

"Sur cette voie d’invasion 
millénaire, les défenses ennemies 
étaient accrochées a une muraille

par Michel Pobers

ditant de l’époque Romaine. 
L is positions de l ’axe semblaient 
ptesque inexpugnables, elles ont 
te>>u trois jours. A u  furieux as- 
sait des volontaires de Leclerc, 
lei Italiens ont laché pied et la 
surprise des vainqueurs ne fu t  
pa; minee de trouver parmi leurs 
prisonniers des soldats des mémes 
urités que celles qu’ils avaient 
dé\a mises en déroute a Uigh El 
K é ir  et Um El Araneb. L’artil- 
lene frangaise pissée avec tant 
de peine sur les crétes commenga 
a faire le traiail, bombardant 
tm  concentration de chars alle- 
vtmds qui se pressaient dans la 
vaiée pour tenter de faire échec 
a fattaque imminente. Le soir, 
les Junkers 88 entrérent en ac- 
tion pour rendre la situation in- 
tentble aux nótres. Trois appa-

L ’Amérique du Sud

F R A N C E - C H I L I
Je crois que l’étre humain n ’a 

pas encore sentí pleinement s’éveil- 
ler en lui une conscience défiant 
le temps et l’espace. Nous nous 
disons compatissants: cette terre 
que nous avons vue resplendis- 
sante est aujourd’hui jonchée de 
décomhres; ces étres que nous 
avons aimés sont aujourd’hui mou- 
rants d’inanition. Mais de tout 
cela, nos sens n ’ont encore pu sai- 
sir la signification qu’á moitié. 
Tant que nos yeux n ’ont pas vu, 
tant que nos mains n ’ont pas palpé, 
il ne leur est pas donné de me- 
surer dans toute leur ampleur les 
fa its et les sensations qui se pro- 
duisent hors de le u r ' orbite li- 
mitée.

E n écrivant ces mots, je pense á, 
la France. Je pense a tous les 
pays martyrisés. Pour l’Amérique 
Latine, la France a été une se- 
conde mere. Le Chili, bande de 
terre longue et étrpite, suspendue, 
telle une épée, au flanc du conti- 
nent; le Chili, éternel prisonnier 
d’une cordillére géante, est— le sa- 
vez-vousl— la terre de la solitude 
par excellence. Dans le désert du 
Nord comme au bord des fleuves 
bleus du centre, ou dans les foréts 
ombreuses du Sud, le Chilien se 
sent seul derriére la masse nei- 
geuse qui le sépare du monde. 
Dftns cet isolement, notre vie spi-

par Mari Yan

rituelle et artistique s’est déve- J ’autre cóté de Veau, dans le vieux
loppée intensément. Nous nous 
sommes nourris de culture fran- 
gaise; mieux encore: devant cette 
culture, nous nous sommes mis d. 
genoux. A u  cours du X lXem e siécle, 
le flambeau de Lutéce, maintenu 
par les brillants écrivains chiliens, 
n ’a cessé d’éclairer nos centres cul
turéis. L ’histoire de France, tóus 
ses traits caractéristiques, tous ses 
modes d’expression, nous étaient 
familiers depuis Venfance, et des 
qu’un chilien pouvait m ettre de 
cóté quelques pesos, il ne révait 
que d’aller voir, par-deld les mers, 
ce Paris qui Vattirait comme un 
phare.

Je me souviens de ce premier 
voyage que je fis, toute jeune en
core, avec man pére, nommé Am- 
passadeur extraordinaire aupres 
de plusieurs gouvernements d’Eu- 
rope. A  partir de Bordeaux, ou 
nous avions quitté notre paquebot, 
et jusqu’á Paris, nous travernárrci 
le campagne frangaise. Sous un 
radieux soleil de printemps, la 
France s’o ffra it á mes yeux tel 
un interminable et merveilleux 
jardín. Enfin , ce fu t  Paris, su- 
perbe, hospitalier, plus beau que 
le plus beau des poémes de Mal- 
herbe. Nous allámes vivre de

quartio' aux ruelles gothiques. Je 
ne pus décrire l’impression pro- 
duite, m  ce premier soir, sur mon 
esprit d’adolescente, par ces pier- 
res tnilénaires, les quais bordant 
la Seme, les tours altiéres de 
Notre-Oame veillant sur Paris en- 
dormi.

Notre quartier étaít habité par 
de nimbreux artistes. C’était 
l’heure cruciale á laquelle une jeu- 
nesse ’nquiéte et agressive, mal- 
traitéepar la guerre de 19H, avait 
instincivement sentí la nécessité 
de romítre avec tous les poncifs de 

'Lire la suite page 2)

Le voyage du Général 
de Gaulle ajourné

Au m oment oü nous mettons sous presse, nous 
avons appris une rouvelle qui, á peine connue, et se 
répandant comme une traínée de poudre n’a pas m an
qué de provoquer de la surprise et méme de la douleur 
chez beaucoup de Francais d’Amérique.

Le Général Eisenhower a fait demander au Général 
de Gaulle, en partance pour Alger, de surseoir á son 
départ,

Nous ignorons encore les raisons qui ont motivé la 
decisión du Général com m andant les armées alliées en 
Afrique du Nord.

De la lecture des télégrammes des correspondants 
américains et des rum eurs qui circulent á W ashington, 
nous sommes amenés á form uler certaines hypothéses.

II se peut que le voyage de Mr. ilden á Mashington ait 
abouti á un accord anglo-aniéricain sur l'Afrique du Nord; 
accord qui peut j i é c e s s i t e r  ou  j u s t i f l e r  une nouvelte 
négociation et par conséquent des délais supplémentaires. On 
affirme, en effet que les gouvernements de Londres et de W ash
ington étaient hostiles á la conception tendant a former un 
gouvernement provisoire. Selon eux, un tel gouvernement n’ayant 
pas de légitlmité et ne pouvant ni recevoir l’approbatlon du

peuple francais, ni subir le 
contrepoids d’une assemblée 
populaire n’était pas en con- 
cordance avec les principes 
démocratiques. E t ils étaient 
partisans d’une simple' ad- 
minislration temporaire en 
Afrique du Nord, fonction- 
nant sur la base des lois de 
la République.

II se peut aussi que le 
Haut-Commandement améri- 
caín se soit trouvé en pré
sence d’une opposition déter- 
minée de certains éléments 
anti-gaullistes en Afrique du 
Nord. On avait vent depuis 
quelque temps que les prin- 
cipaux hauts fonctionnaires 
et généraux qui se savaient 
ou se croyaient menacés par 
le Général de Gaulle, mani- 
festaient des velléités de ré- 
sistance et trouvaient un 
large appui dans les cadres 
inférieurs chez lesquels exis- 
ta it également la peur d’étre 
frappés á leur tour. Des lors. 
le  H a u t - Commandement 
américain, qui doit faire face 
á une tres dure bataille con
tre  les Allemands, aurait 
voulu éviter á tout prix des 
désordres graves du cóté 
francais, désordres qui aurai- 
ent méme pu se propager 
parmi les troupes actuelle- 
ment engagées dans la ba
taille.

Malheureusement, ce nou- 
vel incident surgit au mo
ment ou l’accord était p ra
tiquement conclu entre le 
Général de Gaulle et le 
Général Giraud, conformé-

a u p c  v * > « u x  d l «  i o u »  J e s

Francais ayides de voir enfin 
se réaliser l’unité frangaise, 
et aprés tan t de retards tan t 
de délais dont pour notre 
part, nous avons toujours 
prévu et redouté les con- 
séquences.

Quoiqu’il en soit, il faut se 
garder de porter un juge- 
ment définitif sans connaitre 
tous les faits, et aussi, sans 
savoir s’il ne s’agit pas seule- 
ment d’une disposition tres 
momentanée.

E t les difficultés nouvelles 
ne changent rien au principe 
que nous avons ici formulé 
sans cesse depuis le début 
des érénements d’Afrique 
en ne considérant que l’inté- 
ré t supérieur de la France, 
principe que le Général Gi
raud et que le Général de 
Gaulle ont exprimé en te r
mes solennels dans leurs 
admirables discours du 14 et 
du 26 M ars: il n’y a pas de 
relévement possible de la 
France sans I’union des 
Francais contre leur mortel 
ennemi.

reils ont été abattus par la D CA  
franfaise.

Le matin suivant les troupes 
de l’axe firent un effort déses- 
péré pour reprendre ces posi
tions d’une valeur inestimable. 
Rommel envoya sur place des 
Italiens et ses meilleures troupes 
de chóc allemandes. Aprés une 
violente préparation d’artillerie, 
elles donnérent assaut. Le com- 
bat en v in t jusqu’au corps a 
corps. De tous les postes fran
cais, des hommes sortirent 
contre-attaquant d la grenade en 
rejettant d la baíonnette dans 
les ravins l’ennemi qui abandon- 
nait de nombreux morts sur le 
terrain. Tous les prisonniers 
étaient des jeunes gens de 20 
ans déjd vétérans dans cette 
guerre. Ils étaient^ arrivés rn 
Afrique du Nord depuis quel
ques semaines seulement, la phi- 
part venant de Russie oü ils 
avaient fa it ¡a campagne d’hiver. 
Leur moral était bas. lis ne 
cachaient pas leur satisfaction 
de savoir la guerre finie pour 
eux. Tous ignoraient qu’ils 
allaient avoir affaire d des Fran
cais et l’un d’eux, lorsqu’il 
l’apprit, s’exclama, "Depuis 
1940 nous retenons des prison
niers francais en Allemagne 
croyant que nous en avions dé- 
finitivem ent terminé avec la 
France. Aujourd’htii, aprés deux 
ans et demi nous voild d notre 
tour prisonniers des Francais. 
Cette guerre ne s’achévera 
jamais . .
A  cóté de ce récit si expressif et 

si pathétique, il est juste de mettre 
en valeur les nouvelles preuves du 
courage et de l’esprit de sacrifice 
que déploient de leur cóté les non 
moins splendides troupes du Géné
ral Giraud. Elles s’expriment dans 

(Lire la suite page 2)

Pourquoi bouder cette
féte de rhístoíre
par Fernand-Laurent

J ’étais á Paris et, si j ’ai bonne 
mémoiie, c’était le 2 ou 3 Octobre 
1940—iin compreiidra que, passant 
les ?}' ¿nées en contrebandier, je 
n’emportais pas avec moi mes 
archive-, et je puis, á vingt-quatre 
heures prés, c o m m e t t r e  une 
erreur-de date — quand parut le 
second numero de “L’Oeuvre,” 
fraichement rentrée dans la Capi-
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Député de Paris

tale sous la protection des Nazis, trop généreusement, nous réservai 
L’éditorial était, bien entendu, de notre petite place, 
l’archi-traitre Marcel Déat. Ce
misérable est coupable de cer
taines phrases qu’il faudra bien, 
avant qu’il ne soit pendu — la fu- 
siilade serait trop noble—lui faire 
ren trer dans la gorge. Sur la mo- 
sai'que blanche des stations du 
M e t r o  s’étalaient, provocantes, 
d’immenses affiches annon^ant aux 
Parisiens la bonne nouvelle: ils 
pourraient désormais lire chaqué 
m atin la prose du célebre Marcel 
Déat, auteur de l’article historique: 
“Mourir pour Dantzig.”

Parce que mon devoir était d’é
tre  informé, je me forjáis á lire. 
Tout a coup, j ’eus comme un 
éblouissement, un nuage passa de
vant mes yeux. II me fallut ré- 
péter mot á  mot, pour étre bien 
sur de ne m’étre pas trompé. 
“Pourquoi bouder cette féte de 
l’histoire?”, écrivait joyeusement 
Marcel Déat.

Cette féte de l’histoire, pour l’ap- 
prenti - gauleiter, qui ne pouvait 
contenir son allégresse, c’é tait la 
création de l’Europe germanique, 
la fondation de l’Ordre Nouveau 
sous l’égide du Reich, la réouver- 
ture du Paradis terrestre oit Hitler»

Six mois plus tard  j ’étais — 
clandestinement bien entendu — ■ 
de nouveau á Paris, dans le Metro 
la, au moins, j ’étais sur de ne pa 
rencontrer Déat qui, lui, circule ei 
voiture; sans doute n’eut-il pa 
hesité á me dénoncer.

Les affiches publicitaires d 
“L’Oeuvre” s’étal^ient toujour 
sur les voütes des stations, á 1 
dimensión du Bébé Cadum, maií 
tout á cóté, de petites affiche i 
blanches, á Teo-téte du Quartiei 
Général allemand portaient 1 
signature: von Stuelpnagel, Con ■ 
mandant-en-Chef á P aris: c’étai 
notifiée aux habitants á titre  d’í • 
vertissement, la liste des otage i 
fusillés la veille. La féte cont 
nuait . . .

*  *  •

Ecoutez ce témoignage d i 
l’ennemi. Ecoutez cette déclara • 
tion textuelle d’un chapelain a • 
lemand: “Voici plus d’un a i ,  
hélas, confessait-il, que j ’assist i 
á des exécutior. . J ’ai vu défile : 
devant le mur des dizaines c  ̂
de« dizaines de Francais de toa I
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ages, de toutes conditions, de la Grande-Bretagne, se désolidari-
toutes croyances, e t cependant 
il me semble que ce sont tou- 
jours les mémes.”

Oui, toujours les mémes, parce 
qu’ils ont la méme attitude et parce 
que, quelle que soit leur angoisse 
intime, la poitrine crevée de bailes, 
ils meurent tous en criant “Vive 
la France!”.

Fusillés de Fresnes ou du Mont- 
Valérien qui, dans le petit jour 
bléme, mouriez seuls, sans parents, 
sans amis, tóut tranSis de lá Suéur 
d’une nuit d’agonie, qui mouriez 
avec le désespoir de n’avoir pas 
vu l’aube libératrice, vous les forts 
qui mouriez “La Marseillaise” aux 
lévres, ou vous, les pauvres petits, 
qui mouriéz en grélottant, soyez 
fiers! Vous Étes les vfedetteS de la 
féte macabre de M. Marcel t)éat. 
Pourquoi bouder cette féte de 
l’histoire?

*  # ♦

Cette féte débuta le 7 Mars 1936. 
Oui, la guerre a comméncé ce jour- 
lá. E t ce jour-lá Marcel Déat était 
Ministre de l’Aviation, il était 
membre du Cabinet qui decida du 
sort de la France.

Le 7 Mars 1936, notre Gouverne- 
ment ii laiSéé H itlér réoccuper mi- 
litairem ent la Rhénahié. Lé Prési- 
dent du Conseil d’alors, M. Albert 
Sarraut, aprés avoir clamé á la 
Radio qu’il ne tolérerait jamais la 
menace des canons allemands sur 
Strasbourg, laissait les Allemands 
camper devant Strasbourg sans 
coup férir. Or, nous avonS appris 
depuis lors, et par son aveu méme, 
que Hitler áurait reculé devant la 
plus petite manifestatioft de la 
forcé fran^aise. Quelques batail- 
lons auraient suffi. Hitler crut pou- 
voir spéculer sur la paralysie d’un 
Gouvernement fran§ais en pleine 
période pré-électorale.

Je Sais fort bien certes---et par 
ses déclarations personnelles et di- 
rectes—comment M. Pierre-Etienne 
Flandin, qui était á Tépoque Minis
tre des Affaires Etrangéres, pré- 
tend expliquer, ou plus exactement 
excuser cette démission de la 
France. En ce qui le concerné, et 
soutenü- par M.M. Sarraut et 
Mandel, il aurait été partisan de 
l’interventioh armée, máis ils se 
seraient heurtés a l’opposition de 
la majorité des Ministres. Oppo- 
sition fondée sur deux raisons es- 
sentielles: la premiére était que

Sant de la France déconseillait l’o- 
pération et ne voulait en aucun cas 
en partager la responsabilité; c’est 
que rS tat-M ajor général fran^ais, 
pour l’autorité de son action, dé- 
clarait inopportune la limite d’une 
mobilisation partielle et réclamait 
la latitude éventuelle d’une mobi
lisation genérale. Oí les Ministres 
étaient épouvantés a l’idée de cet
te mobilisation genérale des élec- 
teurs, moins de déuS mois avant la 
consultation législative. lis au
raient pu tres simplement résoudre 
la difficulté en prorogeant la Cham
bre en ajournant les élections, 
mais, s’ils en eurent certainement 
l’idée, ils ne surent pas en ávóir 
le courage. Quant ii l’objection de 
l’Ttat-M ajor, elle n’aurait pu étre 
formuléé si la Francé avait pos- 
sédé ce corps de troupes d’élite, 
pourvu d’un armement puissant et 
moderne, dofnt André Tardieu avait 
voulu doter la S.D.N. pour que les 
décisions de cette gendarmerie In
ternationale cessassent enfin d’é- 
tre  platoniques, e t que le Général 
de Gaulle avait con^u et décrit si 
magistralement et bí prophétique- 
ment, en 1934, dans gon livre: 
“L’Armée de m étier”.

Telle est la versión de M. Pier- 
re-Etienne Flandin.

La vérité m’oblige á déclarer que 
—en ce qui concerne tout au moins 
son role personnel dans cette crise 
—sa versión ne concorde ni avec 
celle de M. Alexis Léger, ni avec 
celle de l’Etat-M ajor.

Mais il est un point, au moins, 
sur lequel tous les témoignages 
s’accordent: M. Mandel, patrióte 
et clairvoyant, fu t le plus ardent 
á soutenir l’intérvention qui éut 
été la perte de Hitler, M. Marcel 
Déat le plus acharné i  réclamer 
la lache abdication qui devait le 
consolider au pouvoir. M. Marcel 
Déat, ce jour-lá, a donné le sígtval 
de la féte macabre qui devait tant 
le réjouir.

Qu’on se le dise bien une fois 
pour toptes et en tous lieux; le 
jour venu, rien ni personne n’ar- 
rétera la terrible justice des F ran
jáis. Pour assister au chatiment de 
M. Márcel Déat, il y aura beau- 
cóup de mondé. Lé peuple de Paris 
ne boudera pas cétte féte de 
l’histoire!

FERNAND-LAURENT

LES HEROS DE GIRAUD 
ET DE LECLERC

(Suite de la premiére page)
le langage ém ouvm t de simples 
citations conquises sur les champs 
de bataille et payées avec du sang.

Comme les soldáis de Girmtd ve 
semblent pas étre íenus »% ■méme 
anonymat qui ajoute au mystéie 
et aussi á la gloire de l’armée ¿e 
de Gaulle il nous est possible áe 
donner des noms. En voici deux 
pris au hasard:

"A  l’ordre de l’ariñée.—  Liet- 
tenant Ossent Edouard, dis 
Chasseurs d’Afrique: Chef de 
Patrouille magnifique au fiu  
par so» calme et sOn mépris c'y- 
solu du dangerJ L í 18 décemtre 
1942, áysht sá pítroUilU foi'e- 
m ent accrochée par l’ennemi et 
un blessé entre les lignes, a íté 
le rechercher et Va porté hii- 
méme jitsqu’a l’épuisemeitt de 
ses forces. Blessé lui-méyne acci- 
dentellement, a dominé sa so'if- 
france, continuant a commm- 
der_ sa patrouiUe jusqji’a l’arrívée 
de son commandant d’escadrot.” 

''Propasé pour la Médaille mi- 
litaire.— Delisse Albert, m aé- 
chal-des-logis de réserve ia r-  
tillerie: Chef de piéce d’un catón 
de 25, au cours du conibat du 
10 décembre 1942, a Medjez-el- 
Báb, h b'rillaiiiíñéút cMiínáiidé 
sa piéce sous le feu violent des 
chars énnemis. Bien quí blessé 
Á deux reptises, a continué á 
diri^et le tir de sa piéce, donnant 
le plus bel exemple de cowage 
ét de sang-froid et provoqtant 
l’adiAírutiofí de tous. Sa misión 
termineé, n ’a tonsenti a ctre 
trampórlé au poste de seconrs 
qu’itprés aVoir recité les priéres 
des morts pour deuX canomüers 
de ia piéce tués á leur p-)ste, 
accofliplissaiif aitisi jiisqu’an 
bout s» dóuble miseion de p étre 
et de Soldat.”

Mais voici d ’autres documevh.

Le cas de Pierre Laval
par Henri de Kerillis(Suite de la premiére page)

— "La Solution, c ’est de sacrifier 
nos soi-disant Alliés.”

— "Aprés quoi les Allemands 
seront les maúres en Europe . .

— "Mais non! . . . Mais noñ! . . . 
En Voilá une blague!”, dit-il en 
haussant les cpaules.

— "D ’ailleurs, les Russes ne con- 
sentirónt járnaís á ce que des 
peuples slaves soient définitivement 
absorbes par l’Allemagne.”

— "Allofts, boft! . . . vous réve- 
nez á vos Russes! . . . Les RussCs, 
je les connais mói . . .  Ils ne sont 
bons á rien* vous m ’entendez, a 
rien . . . ”

— "S’ils ne soñt bons i  ríen, thése 
qui me sémble absolumént in- 
soutenatle, c ’est une raison de plus 
pour poursuivré la lutte a fónd 
aux cétéS des Anglais, car si Vous 
aviez raison ,si Ies Russes ri'étáient 
pas capables de se défendre, l’Alle- 
mágné dévafSíáit h  Rüssie á Son 
tour, et alors elle régnerait sur le 
Monde . . .”

Pierre Laval agacé répliqua;
— " Q u ’est-ce que ga me f  . . . ?” 
Son ignorance historique et

géographique tenait du prodige 
mais il avait appris deux ou trois 
clichés qu’il se plaisait toujours á 
placer en guiSé de cortclüsioñ.

"Aprés tout la Fránce est née 
d’une unión des Germains— les 
Francs— avéc lés Gallo-rbrHaihs . . . 
Le mariage a bien réussi . . . 
L’heure est venue d’en faire un 
deuxiéme, semblable.”

Dans ces dispositions d’esprit, on 
ne peüt guére étre surpris que 
Pierre Laval ait tout k. coup sürgi 
dans l’horreur de la tíefaite, conímc 
si le malheúr de la France était son 
triomphe persoiine!. La jeu qu’il 
jouá á Boídeaúx d’abord, i  Vichy 
erisuite, áváit été longüeniÉnt pré- 
médité et sans doute méme arrété 
á l’aVancé á-í-et l’ageht allemand 
Abfftz. Tóut rriarcha seloñ ses 
désirs. II écarta sans diffieultés son 
concurrént Piérré-Etiénne Flandin, 
poussa le Maréchal Pétain au pou- 
Yoir, empécha le départ du gouver
nement régulier pour l’Afriqué, 
obtint l’armistice, amena le retrait 
du Président Lebrun, f it approuver

LEHRE A M. PIERRE LAVAL
"Combat” a M.M. Laval, Président du Conseil, Barthélemy, 

Carde des Sceaux, Ministre de la Justice,

L i 12 Février
Messieun-,

NouS VCnons d’appteitdré que des listes comprenant les noms 
des personnes incarcérées pottr Gaullisme ont été livrées par la 
pólice francaise aux autorités allemandes. En agissant ainsi, des 
fonctionnaires frangais se sont fa it les cómplices de l’ennemi et 
peut-étre demain des assassinats qu’on ftomme exécutibn d’otages. 
Le principe de responsabilité étant, nous dít-on a la base dé li 
Révolution Nationale et de l’E tat Étangais, vóiis portei l’iin et 
l’autre a dei tit'res divers la responsabilité de ces assassinats 
probables.

A van t d’en pórter la responsabilité devant les tribunaux, 
vous la porterez devant nous.

Nous vous affirmons solennelle?nént que vOUs répóndiz de 
leur vie sur la vótre. A h terrorisnie doñt vout ■Pous faltes ibiem- 
meHt les cómplices, fious répondrons a nótre corps défendant par le 
terrorisme.

Ce faisaní nous aurons cóAscience de faire oeuvre de justice. 
La jústice est parfóis sévére. Vous nous en aves donné maintes 
preuves.

Nous vous rappelons qu’il vo'tis ést actiielléM'ént possible dé 
m ettre nos amis hois des atteintes de l’ennemi. Songez-y avant 
qu’il ne soit trop tird.

"C O M BAT.”

par le Parlem ent la dictatuie de 
V ichy et se f i t  nom m er par décret 

héritier présom ptif du chef cfEtat 

octogénaire. O n sait le reste . . .
Mais pour voir clair máihteñant 

dans la psychologie du personnage, 

conriáiSsaht Ses attiíudes iniilaleS, 
l ’am bition, la vénalité, la hicgálo- 
manie qui l ’on t peu a peu pusse 
sur le chemin de la trahison, il fa u t 
teñir com pte de la peur qui le 
tenaille. A  cet égard, il n ’est pas 
seul. U h de Brinon, un Dorict, un 
D éat, u n  Scapini, un  M onigjiy, 
un  T ix ier-V ignan tourt et av e  eux 
qüelqués dizaineS de millií'á de 
"cinquiém e cólorinistes,” d ’igerits 
du Com ité Franco-allem anl, de 
fonctionnaires félons, de oldats 
"légionnaires” de l ’armée frjigaise 
en Russie, de policiers, de déLteurs 
et de bourreaux sont á pet prés 
dans l’é ta t d ’áme de cOndannés á 
m ort. Q ue l’Allemagne perde la 
guerre, et ils seront tués jar le 
peuple, lapidés dans lés rúes, jendus 
aux réverbéres sans form alté de 
jugem ent et sans chance de salut. 
Leur seui espoir reside done m ain- 
tenan t dans la victoire d ’Hitler. 
E t, cette  victoire ils la sou’ aitent 
certainem ent plus passioanément 
que rim m ense m ajorité des Alie* 
mands eux-rrtémes, pour lesqaels la 
défaite de leurs armes ne signifierait 
nullem ent le máSsacre individuel.

C ’est pourquoi ces gens-lá óppo- 
setónt i  la libération de la France 
une résistance farouche qui sans 
aucun doute surpassera, p r  le 
désespoir et la haine, célle dts h it- 
lériens, accrochés » chaqué pouce 
de terrain  de la Forteresse ^uropé.

D ’oü la nécessité de ccmpter 
sérieusement avec eíix dans k plan 
d ’invasion. ,

D ’oü, sans doute, l ’a ttaq u í partie 
de la' ifadio d ’A lger cohtre celui 
qui, sans con tred it, est le dbef de 
l’armée hideuse des tra ltres  fran - 
Sais.

BG LISE  FBAÑCAISl!
DU SA ÍN T -E SP R IT

(B g llse  h u g u en o te , fo n d eé  en 1628)

109 E ast 60th Street, New York 
Cuite le dimanehe a 11 he\tres 
Pasteur: J . A. F. Maynird 

T o u s les c u ite s  Ont I líu  en fr in g a ls

Une lettre, datée du S Mars, 
qu’un chef d’Etat-Major d’une di
visión frangaise sur le fron t de 
Tuniste, vient de faire parvenir au 
Général Béthouart a Washington. 
"Nos goums se reposent un peu, 
car ils commencent a en avoir be- 
soin.” E t voici comment ce chef 
resume ses impressions de la ba
taille:

"Les Italiens sont bien ce que 
je prévoyais,” écrit-il. "Des ad- 
versaires en or. C ’est une rigo- 
lade que de se battre contre des 
typss p m ü s. Purfvis íls se  bat- 
tent bien. Les Boches eux ont 
béau'coup ^ issé  comme infan- 
terie et aviation. Ils ne leur 
reste plus que leurs chars qui 
s^nt de premier ordre et leur 
comm'dndement qui manoeuvre 
remarquablement des éléments 
disparates et peu honió'génes. Líi 
liaison terre-air est parfaite chez 
eux. Les attaques aériennes 
pourtant ne fo n t peur qu’anx 
petits enfants et aux débutants.

Quand on est abrité dans le 
moindre trou de tirailleur, c’est 
zéro comvie efficacité.”

"Les simples fusils-mitrail- 
leurs impressionnent beaucoup 
les aviateurs volunt Í>áS. Ili ne 
fo n t pas que les impressionner. 
Ili k s  déscéññPUt. Lé Uptiéifit 
R T M  en a trois a son actif, la 
Légion deux, les Anglais deux, 
— tont cela dans notre secteur, 
— en moins de trois mois. Je ne 
parle pas des douteux, je cite 
simplement ceux qu’on a cap
turé, et abattus dans nos m i
li eux.”
Voici, enfin, une lettre du Géné

ral Juin, commandant des Forces 
Frangaises en A frique du Nord. 
Elle est optimiste.

"La bataille de Tunisie est 
stratégiquement gagnée et Rom- 
m ü  eit fa it cotñ’fHe uñ Yat. Mai's 
ce diable d’homme peut encore

donner de mauvais coups de 
pied.”

"Les Frangais y  ont tenu leur 
place,” écrit le Général Juin, 
"et une place honorable malgré 
la p ré ítr it í dés moyens. Nous 
y  avons perdu plus de dix mille 
hom m íí 'éñ ^Ü'atré mois, én te- 
nant le coup dans des circon- 
stances difficiles.”

10,000 morts en qnatre mois! 
Il y  a quelques jours, M. Fer- 

nand-Laurent nous parlait du grand 
vent de frafernité qui souffle sur 
la France, opprimée et torturée. 
C’est un mesíage de fraternité qui 
nous vient encore du champ de 
bataille. Plaignons ceux qui ne 
comprennent ni l’appel du pays qui 
souffre, ni la legón des soldats qui 
se battent, tombent et meurent 
pour que la France vive.

MICHEL POBERS

F R A N C E - C H I L I
(Suite de la premiére page) 

l’a r t . ' On vivaii dans un clxmat 
qui était «n quelque sorte Une pro- 
longation du monde bouleversé, et 
c’est sur ce fond commun de nerfs 
détraqués et de sol encore ense- 
veli sous les décomhres que se cré- 
ait l’art cruel d*aprés-guerre, pro- 
duit logique d’un univers trans- 
foi-füé, d’úii univers méctinisé. Ré- 
commencer, Construiré, totijburs 
construiré, telle était l’uníqUe illu- 
sion d’une jeunesse désespérée.

Par un matin de printemps, mes 
yeux d’enfant virent passer sojis 
l’Arc de Triomphe, puis redescen- 
dre les Champs-Etysées, comme 
dafCi uhe &pi>lhéosé, léi troupes 
frangaises victorieuses.

La France, comme naguére, 
comme toujours, dominait le monde.

Je revins plus tard, en 1925, 
m ’installér ü Paris, aprés avoir 
parcouru lá Franée entiére. J ’eus 
la bnnné fortuné de fréqüenier 
quélq.jéé salons f'óft intíréssants,' 
dont celui de Paul Haeart, pro- 
fesseur au Collége de France, celui 
Se Madame Méñard-Dorian, óií jé  
rencontrai F  e r n  a n d Bouisson, 
Dreyfus, ainsi que le malheureux 
Président de Hongrie, exilé d 
Parii. J ’eus également l’occasion 
de connaitre divers milieux artis- 
tiques et bourgeois. E t  gráce d 
eux, je  pénétrai un peu dans l’Ame 
fran^tti}^.

Mon derñier voyage á Paris se 
place en 19S8, alors que le speetre 
de la guerre planait deja dans l’air, 
alors qu» l’Enrope tout entiére vi- 
vait dans la j^erpétuelle angoisse 
d’un avenir de plus en plus mena- 
Qant: periécutions, tranchées, mort. 
J ’ai souvent parlé avec cette ar- 
dente et ttudieuse jeunesse fran- 
gaise, et je  Vai vue grave, sévére, 
se posant á elle-méme le dilemme 
brúlant; Demain . . . Qu’advien- 
dra-t-il de nous d e m a i n  . . . 
Une cordiale invitation me permit 
de passer quelques jours dans la 
Maison du Pen-Club, rué Pierre 
Charron. Dans l’ambiance sereine 
de cette belle résidence, j ’ai fré- 
quenté des amis tels que Jules Su- 
pervielle, Benjamin Crémieux, Do- 
mdnique Braga et l’historien italien 
Guiglielmo Ferrero, déjd exilé par 
Mussolini. Ce dernier est mort; 
les autres, ou sont-ils? Dispersés 
á travers le monde, refugies quel- 
que parti sans patrie ni foyer . . .

L ’otnbre a toUt ré'Souverf de son 
aile. E t  les ekants des poetes éont 
devemw des clameurs de guérré. 
Eteints, les lumineuas palaces. Dé'- 
serte, les marches awe fleurS. 
Vides, les rúes et les átales, que 
no'ús avioñs vus, naguére, aux 
Hailes, éelatanti de viandes sa- 
voureuses, de tomates vermeilles, 
de légumet multicolores!

M aintenant, ce ne sont, partout, 
que deá visages. exsángues, des en- 
fdnt^ débiles, tendant leurs petits 
bras squeléitiques, cependant que 
leur esprit etonné ne parvient pas 
á compréndre pourquoi, aujourd’ 
hui, il n'y a pas de pain . . . Par
tout, des m ires qui portent dans 
leur coeur un cimetiére . . .

Un nouveau printemps, un nou- 
vél hiver 'voñt s’ábatíré sur l’Eu- 
rop'e totturéé. Máis 'oous, Méres, 
n’oubliez pas que, sur les champs 
désolés, le Speet'ré de vos énfa^Lts

morts se léve comme une aurore, 
pour vous annoncer que derriére 
toute mort il y  a une résurrection. 
Vous reverrez la France victorieu- 
se, la France créairice, la France 
éternelle!

Sou\>e%Ír . . . Songe . . . E t, 
tel un seufflé d’espérance, Us pa
roles d’un tiraHd éeriváin franjáis  
me reviennent á l'espt’it: “Daná 
ces heures d’afigoisse Vétre erolt 
tout fini, E t  tout va recomrmncer. 
Une vie m eurt . . . une autre est 
déjá née . .  . M ARI Y AN.

Départ des volontaires de FArmée Gíraud
ÍL© d é p a r t  du  p re m ie r contingréni; des 

v o io n tn ires  f ran fa lg  de ra r r a ^ e  d«  Oé- 
n é ra l  G írn iid  a  eu  lien  ce tte  sem alne.

Voici, d 'a p réá  u n  fém o ln , d a n s  quel- 
les condiMoDN sV st effecliié  le  d é p a r t  
p o u r 3^'ort Beiinlng^ G éorg ie t

D eux  >vag:o]is av a len t é té  m is  ft, la  
d isp o sitio n  des Tolontaíreg . Í*oat av a it 
é té  órs:»n isé  a re c  u n  tó u t  p a r tlc n -  
l ie r  p a r  1© !Lt. C. H einel, TT. S, A rm y , 
S ta ff  O fficer P a s se n g e rs  B ra n ch  Se- 
cond  T ra n s p o r ta tio n  Zone.

U n grroupe d© p re sse  accom pagroé de 
p h o to jrrap h es  a r a i t  ten u  k  a s s is te r  au  
d é p a r t  d u i s 'e ffe c tu a  dans les m eilleu res  
conditioiifi, Krñc€> k  la  co o p éra tio n  de 
i ’A rn iée  a u ss i b ien  que d u  p e rso n n e l de 
la  JTftPe.

X.e« m em bres  du  t ro u p e  do v o lo n ta l- 
re s  á p p a r tie iin e n t k  to u te*  leg p ro fes - 
sioRS. L es  en rd lem e n ts  se  so n t fa i ts  de 
faco n s  d iv e rses : té m o ln  le  cas  d u  vé- 
té rftn  de 1914 ¿e jpréseiitani; a u  B u rean  
de New Y ork  de la  M ission  M illtá iré

F ran c a ise , 631 F if th  A venue, M efóredl 
&pré8-midl» quÍ a ceo m p lissa it les  fo r-  
m á llté s  d'eng:ag:éméiit en  4% heu res, a l-  
l a i t  cómnIMBdér ^ n  u n ifo rm e  le  VeA* 
d re d i su iv an t k 5 lieu res e t se p ré sen -  
t a i t  & P e n n sy lv an la  S ta tlo n  avec se» 
catnaradeH  le Sam edi h Y h . 4$ du  m á- 
t in  I ^

]>e n o m b reu x  F ran g a is  quÍ 
a u  d é p a r t  des v o lo n ta ire s  se jiont p ré -  
señtéB dé* le ú í  r e to a í ,  B u reau  de  la  
M ission  p o u r  sigrner leu r eug:ai:emeint.

M". J e a n  MiUon» P ré s id e n t de la  F é -  
déra ti6A  d é i V étérrtiis F fa n fá is  a v a it 
te n u  k  é tre  p ré s e ti t  a u  d é p ar t.

iL’im m ense  |:a re  de F en n sy lv an ia  
a v a b  rá v é tú  u n  á i r  d© fé te ; les  k é p is  
a u x  c o u léu rs  v ives ro m p a ien t Vk m onó- 
to n ie  des u n ifo rm es de cam pagne. M ais 
sou» ttiitíoi^mes k a k is  des oi^ficiers 
e t  so ld a ts  fran<^als> «n  iseniAlt la  Jóle 
e t  la  f ie r té  de re p re n d re  le fu s il  e t la  
s a tis fa c tio n  d ’a v o ir, en fin , un  ré g ie -  
n&eAt a© C6mp¿eí< avé¿ lé s  Botheií.

BALLETS RUSSES

C ónlm andes p a r  poste  
ráp 'idem en t e x éc u té e i

R a re m en t la  sa iso n  des B a lle ts  K usses  
a u  M etro p o litan  s 'e st-e lle  ouvett©  avec 
a u ta n t  d ’éClat, ra re m e n t les g ra n d es  
é to lle s  du  B a lle t Gthéfttre o n t-e iie s  ftusJ> 
c ité  des ra p p e ls  a u ss i e n th o u s ia s te s ! 
S4i ex iste  des trio m p lie s  m érités»  celu i 
du  B a lle t T h éfttre  n 'a  v ra im e n t p a s  be- 
so in  d ’étr© ex p liq u é . Avec A lic ia  M ar- 
kova  e t  A n tó n  DoHn daníi G iséle, aveC 
K a re n  K o n fa d  e t  F g lev sk y ) avec Zo- 
r in a  d a n s  la  “ B elle H é lén»” , I© B a lle t 
T héatr©  e s t venu , ce tte  an n ée , o f f r ir  a a  
p u b lic  new  y o rk a is  des spec tac les  d ’une 
q n a llté  ir tsu rp a ssab ié  • . .

L a  p lace  n o u s  m an q u e  p o u r p a r le r  
en  d é ta il  de to u te s  les oeuv res p ré s e n -  
té e s  a u  co u rs  de la  p rem ié re  sem aine 
des b a lle ts  a u  M etro p o litan  O pera  
H ouse.

l ia  p rem ié re  de la  “ Belle Héléne*’ a  
é té  re i'ue  avec en tlio u siasm e  p a r  1© p u - 
b llc ; p o u r ta n t  elle a  é té  com m entée  
avéo un© c e rta iiie  r é s e r v e  p a r  la  
presé© néw^ y o rk a ise . C^ést í(ué, a p íé s  
les  deux p rem ié re s  «cénes ftbAflliim«ni 
p a rfa ite s  e t d 'u n  g o ü t im peccab le , le 
b a lle t to u rn e  t ro p  v ite  k la  com édie  
srrotésque. On p en se  p iu t6 t  k une  “ M u
sical C'bmédy” dé B roád\V ay q u ’á. lá  
ffrahde t ra d lt lo n  de D iag h lle ff. P o u r ta n t

Zól*iAA e s t ^arfftitn , Mjrluvsky é tin ce- 
la n t ,  e t  les décor«  e t  les  costum es de 
V erté s  fo u rn is s e n t un  nouvel exem ple 
d u  ta le n t  s i r ic h e  e t  s i vaifié de n o tre  
©xcellent peintré«

N ous av o n s t u  p o u r la  p rem ié re  fo ls , 
d im anche  so ir, u n  spectacle  q u i p o u r ta n t  
n ’é ta i t  p a s  & s a  p rem ié re : “ I© G ala '^  u n  
b a lle t d ’A n th o n r  Tud©r> su r la  m u íiq u e  
de F ro k o fie ff . N ous connalssons peu, de 
c a r ic a tu re s  p lu s  fines^ p lu s sp ir itu e lle s , 
pluft brlll& ñtes, du  bAllet c la ss iq u e  que 
celle que  n tius o ff re  Tudors arrftee au :t 
ta le n ts  v é rita b le m e n t ex cep tionnels  de 
N o ra  K aye, M iriam  Golden, K a re n  K o n - 
ra d i C© í u t  u n  p la is i r  de re v o ir  d an s  
le s  “ T ro is  V ierge's e t  le D iab le” , Agrnés 
de M ille, s i Jeune, s i si sd ré  de
son  ta le n t  de dan seu se  e t de m lní^ .

L a  sa iso n  d u  B a lle t se poU rsu it. C 'est 
urt p rtv ilé f tf  éx íi'fiofd ifln ire  ftUé de t o l r  
d a n s  c© N©w-York «bbsourcl d© tem p s 
de g u e rre , ce m ag n ifiq u e  fa lsceau  de 
lu m ié fe , de moHvement) de oóu leu r, de 
son. A ucun  spectacle  ne s a u r a i t  a p -  
p o r té r  a u x  a m a te u rs  de T A rt, de  to u s  
les  a r tá ,  satl^fftction  au^i9i comjpUte, 
de p la is i r s  a u ss i vifs, des sensatiO ns 
d ’nne  a u ss i m erve illeuse  f ra tc h e u r .

A. 'i.

D ounez 
eu  cadeau  ce 
q u ’il  d é s ire  le  p lu s  —
THE TOURNEAU
M ontre  d é f la n t Teau ^
P a r  s u ite  de g ra n d e s  ex p érlen - 
oes e t  a p ré s  eu d u étes  sé r ieu ses  
a u p ré s  des liflm m es. ,il9 tro u p e , 
il rÉ su lte  qn e  l i  ilio n tre  T o u r- 
nean . d é fia n t les  cliocs, l,<*>i ^  
a n h m a g n é tiq u e  e s t 
com m e la  m eilleure . 
s ü re  e t  é lé g a n te  . .  .
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Comité Républlcain Frangais
SIK G E : 587 F IF T H  AVENTJE, N E W  Y 4 R K  C ITY

Un groupe d’écrivains et de savants fran?ais á New-York 
a tenu, au cours du mois passé, plusieurs réunions pour proceder 
á un échange de tu€s sur l’avenir des institutions républicaines 
en France.

Comme résultat de ces échanges de vues; le manifesté que 
Ton ]ira ci-dessous a été rédigé et unanimement approuvé par 
tous les signatalres.

Le Comité publiera ultérleurement les noms des noureaux 
membres.

A u m om en t «ü  s ’é lab o ren t de grave.s décia ions ^ o litiq u e s  concern,ant 
l’a v en ir  de la  F ran c e , un g ro iipe  d ’in teH ectue ls  fra n p a is  t ie n t  á, a ff irm e r 
avec forc© e t c la r té  sa  s o lid a ríté  avec le  peup le  frftngais, sa  f id é lité  á  son 
id é a l d é m o c ra tiq u e , á  sa t ra d it io n  de libí^rté que sy m b o lisen t avec éc la t 
ces d eux  m o ts, in d issc lu b lem erit llés  depu is  la  Rfévolutlou F ra n c a ise :  
F ran c e  e t R ép u b liq u e .

N ous ten o n s  k e x p rim er n o tre  reeo n n aissau ee ,  ̂ á  m a n iíe s re r  n o tre  
e sp o ir e t n o tre  confiance a u  peup le  a m é ric a in , qui kious a si nob lem en t 
accue illis  e t au  nom  duque! le P ré s id e n t F ra n k iin  D. K oosevelt a  d it 
“ q u ’il  n ’e x iste  p a s  deux n a tio n s  p lu s  u n ies  p a r  les llens  de r b is to ir e  e t 
de T am itié  n lu tu e lle  que le peup le  de F ran c e  e t celu i des E ia ts -U n ls  
d ’A m é riq u e ” . N ous som m es s ü rs  córam e lu í “ que ce tte  g u e rre  to ta le , 
avec le sac rif ice  de vies q u ’elle e n tra ín e  de p a r  le m itnde e n tie r, n ’e s t pas 
p o u rsu iv ie  aved Ja iho lnd re  In ten tio n  de g a rd e r  des Q u is lin g  ou des 
lyaval au  p o u v o ir ou que ce so it su r  Ja te r r e ” . I

F n  F ran c e  la  R ép u b liq u e  devra , dem ain , p o u r f^ ire  face  á  sa  lo u rd e  
tache, é tre  ré fo rm ée  et re n fo rcée  a u  m ieux  de l ’̂ n té ré t n a tio n a l a fín  
q u ’elle puí.sse p e rm e ttre  k la  D ém o cra tíe  d ’a tte s te r  rde inem en t ses v e rtu s , 
e t d ’a b o rd  la p rem iére , .celle de pouvo ir se d lsc lp l |n e r  elle-m ém e e t de 
sauvegalrder les d ro iís  de ThidlV ldu Sans p o r te r  a t te in te  k ceux de la  
co m m unau té .

N o tre  foi d é in o c ru tiau e  est an im ée, p a r  n o tre  coirfiance d an s  le peup le  
de F ran c e . Cé peup le  pn r sa  con d u ite  d a n s  le d é sa s tre , m a lg ré  T avengle- 
m en t c rim in e l «u  la  tra h iso n  d ’un t ro p  g ra n d  n o m b re  d ’ennem is de la  
R ép u b liq u e  q u i s ’é ta ie iit g lis sé s  p a rm i ses cliefs m lllta lre s  e t c lv ils , a  
b ien  m o n tré  q u 'i l  n ’a  rien  p e rd u  de ses v e rtu s  c iv i^ues e t g u e rr lé re s  n i 
de ses a sp ira t io n s  d ém o cra tlq u es . |

C’e s t done dés n ia iiiteu a n t que do iv en t s ’accom illir le re to u r  sincére  
e t san s  éq u lvoque  & R ép u b liq u e  e t le  ré ta b lis se n fe n t lo y a l e t  in té g ra l  
des lo is  e t  lib e r té s  ré p u b lic a in es , qu i seu ls  p e rm e ttro n t a u  p eu p le  de 
F ran c e  de c o n s ti tu e r  un  go u v ern em en t de son cboix^ re p o s a n t s u r ’l ’exer- 
oiee p e rm a n e n t de la  so u v era ln e té  po p u ln ire .

F u  d é p it des u g en ts  f r a n já is  du  nazism o e t du  fascism e q u i o n t a id é  
^ ra s sa « s ln e r ,  n o u s .te n o n s  a  p ro c lam er que 1© go u v ern em en t répub licB in  
e s t e t  d e m eu re ra  d an s  n o tre  p a y s  le  seu i g o u v ern e i^én t possib le , le séul 
q u i p e u t ré a l is e r  l ’un lon  de to u s  les  F ran g a is .

I ja  F ran c e  a  e x is té  a v a n t la  R ép u b liq u e . Sans )a  R é p u b liq u e , l ’exiS'* 
t@nce de la  ja raneé  éSt dé$o rlha is  im p o ssib lé . t 

l i ib e r té  — E g a li té  — F r a te rn i té .  
t©  C om ité  R ép u b licn in  F ra tic a ls :
P ré s id iu m : Philipp©  B a rré s , E m ile  B u ré , G ilb e rt C h in a rd , A n d ré  

C ié rau d -P ertin ax , J ac q u e s  H a d am a rd , H e n ri I..augleii B . M irk ine-G uet*é- 
v itch , F ra n c is  P e r r ín ,  P a u l R ive t.

D é lé g u é s ; P a s te u r  J .  M ay n ard , L o u is  R apklne^ P a u l W elll, A n d ré  
M esnard.

T ré s o r ie r :  J e a n  Beuoít-X.,évy.
S eci'é ta ires P a u l Jacob .
M em bres: P ie r r e  A uger, H e n r i B onnet, Jertn C;

R. P , D u ca ttilio n , AÍexandr© K o y ré , R en é  de Mei 
P a u l Schrecket*, ^ h a r le i  S te rlin g , J .  A. B éd é , C laud ) l< év i-8 trau ss , R ené 
T au p in ,

irlu. P ie r r é  Chafeáii> 
siéres, H en ri P ey re ,

A T T E N T I O N l
Ne vendez pas vos

•  APPAREILS DE 
PHOTOGRAPHIE

•  LÓRGNETTES
•  ÓBJECTIFS

a v a n t de nous  av o ir co n su lté  p o u r ! 
c o n n a ítré  nos p r ix  qui so n t les ! 

plu.^ h au ts .

AREMAC CAMERA
co.

E. 43d^S t, New Y o^ , N.Y.

Pour les TIMBRES
DIO I.A

FRANCE LIBRE
ádiíessejs-vrtus á

H. A.i FRAENKEL
101 W. 85th a t..  NXC Té). T »  4-1887

D*' M axim illiaii A iiérbach
ÜÉNTISTE 

Lexiiigton Av^., N.Y.C. 
Tél. REgent i7-1040

Dr. N. S. Hanoka
Chirurgien Dentiste

300 W . 43ini St. New i 'o rk ,  N.T.
(áü  coin Sé A v.) B it 9-5fe2

— Oft pArle fr& ncals —

D entiste
Dr. F. B. Dudley 
29 Ouest 34e Rué

T ous Ies Jo u rs  de 9 á 6 h eu re s  
T é l. W Isco n s ih  7-1198.

A . M A S O N
AVOCAT ET  NOTAI RE

*í«  F if th  At«  (Cóin dé I* 30e rué)
B ureau  1105 

T i l .  SÍUiTay S l l l  4-36S*
— On parle frangais —

I se|bh D. Lieberman
Cnir^rgien Dentist»

667 M aáison  Áveirne 
au  coin de  la  61e r. 

fteg en t 7-112* New t o r k
— On .p a rle  fran g a is  —

PHARHÍACIE LEGOLL
L a  sexile vn  
p h irm a c ie  
E x é c u tio n  d 
ses — Spéeial 
m éd ic in a lcs
5Sl - lOth
N. Y. C.

— Kons

ie  e t  la  p lu s  anc ien n e  
•anca iíe  d6 Nev{ Y ork, 
í p re s c r ip tio n s  f r a n s a l ;  
Ít6s fran g a ises—P la n t ía  
-E n v o is  p a r  la  po ste
ve. (entré 42e e t 43é) 
í é l . ; M E da lllo jl S-S55# 
liv ro n s  en  Tille ,

OCTAVP V. MONORY
Seul 

P o m p e i
597 Lexinrftc

a t
C hapelles

Tél.^

S n trep ren cu r de 
F u n é b ré i  F táñcalU
on Ave., Néw Tork
53nd S tree t 

e t S a lons F n n é 'r á l r t i  
P L ax a  5-9520

Les bonnes adresses
Coviture

l iü C IB N ífE  DUTACQ—C té a tr ice  liau te  
cDUture. 230 E a i t  llkt S trée t, New 
T o rk  C ity . T f il.: B Ú tle rfie ld  8-9329:

C H A K L Ó TTia B U Ñ IS  — M odes — ilo -  
déles exfclusifs — 60 W est 68tli S tree t, 
A pt. 5G — T é lép lio n e : XR 7-9442.

T eíntu
C. C O L V II.L
n e tto y ag e , stc 
cllé. M aison 
T f l . ; OI 7-48ÍI

■enes
& I.O U IS E . T e in tu re r l» , 

p p ag e , liv ra iso n  4 áo íñ l- 
ran ca ise . 1433—6Smé A re . 
19.

K A y jIO X D B  SO R B I/ de P a r is  p ré sen te  
sa  nouTellé colIecl¿ion dé ch ap eau x  p rin -  
ta n ie r . P r ix  m 0 d ír6 s . 'í ra n sfo rm a tio n s . 
136 W est SOtli St., New T o rk .

Corséts
B E K T H E  MAY—C o rsets  e t so u tie n -g o r- 
ges p o u r to n s  les  usages. C opies de 
modéléB, ré p a ra fib n s . 66,5 í i l t l i  A ten ú e , 
E L d o ia d o  5-llSO.

Antiquaires

AOHAT—VJSNl'K. T a b le a u í,  c rogu is , 
t ra v a u x  s u r  cu iv re , porce la iilé  du 
e o n tin e n t (v ieux  saxe, sévre. eheleea, 
e tc .), fa léñces, f iacoñs, b o tte s  m in ia- 
tu re s , m euW es írá n g a is  fet an g la is , 
etc. S. B erges, 1047 M adison A yenue, 
(e n tre  79éme & gOéme), New Y ork  C ity. 
diT 8^289.

Bonneieí'ie
C H AM PS E IA 'S E E S  H 0 8 IE R T  — L a
p lu s  g ra n d e  íp é c ia li té  de bas. 21 W est 
42nd § t., N .in c . L A  4-5477.

•  P hilatélié
P E K N Y  BI.AjCK STA M P CO. — K ous
aelietOBs a u i  m éilleurB  pi:ix, ésllec- 
tioBR t)e t iin tie ii ,  le ttre e  de B elg ique, 
F ran ce , C o lin ie s  Iran g a ises , co rres- 
p o n d an ces  ct n su rées , etc. 116 N assau  
St, B u re au  (11. TM.: W O 2-4152.

G E R A L D  L I
b ra ir ie  F r  
to n  A ren u e  
g en t 7-3S6t),

alie i-

* liestaurants - Pátisseries

B ijo iiterieg

M AIS.1N A.
ra n t  fran<;ai 
je u n e r  á  p a r  
(le S1.25. V 
48eme line .

XOBM AXl>V JKW EJLERS. M on tres — 
Hdrlogfeé — D lám aü ts , B ijo u te tle  ino- 
d e rn e  e t anclenne. 1148 L e l in g to n  A re. 
(79th S t ) ,  N ew  Y ork . T 6 iet)hone: 
B U tte rfle ld  8-4307.

Im m igration

IN T E R N A T IO N  A li I M M I G R A T I O N  
S E R V IC E  p e r ía in in g  to  N a tu rá liz a tio n , 
im m ig ra tio n  a n d  lega li^átion . M iss 
G ladys  KoUi, 156 F if tli A ren u e . W at- 
k in i  9-4090.

res
TOX — L a y é r ita b le  X I- 
isS de N. Y. 791 L ex ln g - 

(61e-62e rú e s ) . T il-  R E 

D E  W iN l'JÉ ii — B estau- 
é ta b li  d ep u is  Dé-

ir  de ÍOc e t d ín e r  k p a r t i r  
ns e t llqueurB . 36 O uest 
.Y.C. T61. : LO S-9568.

GASTON A t.A  B O N N E  SO U PE—A é rl-  
l a l l e  cuisin( fran ijafse! p r ix  m o d é ré s . 
44 W est 55t i S tree t. New Y ork  C ity . 
T é lé p lio n e : p i r c le  7-S917.

CHBZ NOUS —C afé F ra n s a ia —S27 W est 
50th S tree t, N ew  Y ork  C ity . T é lé - 
p h o n e : G lrclS  7-9136.

P A T IS S E R lfc  P A K IS IE N N E  — C harle»  
B iire l, p ro p i ié ta ire .  S p é c ia lité  de b r io 
ches, c ro is sa n ts , g e ti ts  fo u rs , 474 S ix th  
A venue, N.y|.C. G ram ercy  7-0768.

P A T IS S E K lfe -B E S T A tJB A N T  — M aison 
L o u ia  de L von . S p ííc ia litées  L  y o n . 
n a ises. 137',^ E a s t  56th  S tree t. N'.Y.C, 
PL aisa 8-24ÍÍ

l :


